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PRIMERA PAKTÉ 
Pongan atención señores 
y reposo en la memoria 
para oir ¡o más horrendo 
que se conoce er¡ la historia. 
En un puebío de Guipúzcoa 
muy cerca de la m .'ntaña 
en una huuñde morada 
un matriíiionio habitat^, 
el cual tenía una hija 
que quince años cents', .. 
ror su hermosura sva par 
todo ei mundo la admiraba 
y una enfermedad traidora 
a su madre la mató 
y. sólita con su padre 
!a pobre niña quedó. 
Más desde aquél triste día 
ia pobie empezó a sufrir 
poique aquel maldito padre 
ya no la deja vivir 
pues e! infame se bailaba 
de tu hija enamorado 
y abusar de su hermosura 
aquel mal padre ha traíndo. 
y un día que !a infeliz 
a un monte se dirio-ía 
a buscar un haz de leña 
vio que el padre la seguía 
y estando cogiendo leña 
esta infeliz desgraciada 
contempló con gran asombro 
que su padre la acechaba. 
Y al saber el padre furioso 
que a sila se adelantaba 
le preguntó ía infeliz 
que era lo que pasaba 
y él sin contestar palabra 
a ella se abalanzó 
con un puñal en la mano 
de esta rnaaer?, le habló: 
Sabrás Carmen de mi vida 
que estoy loco por tu amor 
y si'hoy no me complaces 
te atravieso e! corazón. 
Y al oir estas palabras, 
lá pobre se desmayó 
y aquel padre sin entrañas 
su ruin deseo logró. 
Una vez ya satisfech© 
quei padre crimina! 
solo pensaba aquel míame 
el suceso ocultar. 
Y a! veri? desvanecida 
en sus brazos, la cogió 
ntir ocidtar su deshonra^ 
a una cuaora i e v o. 17 3 ta el encerraba 
las vacas aquel mq4vado 
y encerrando allí a su hija 
estar palabras le habló:-
Y va desde este momento 
encerrada quedaras 
y 10 que hoy ha pasado 
no se descubra jamás. 
Y.así poco a poco niaia 
a la joven sin piedad 
dejándola morir.de hambre 
en aquella soledad. 
Así sufrió la infeliz 
cuatro meses de calvario 
tan solo se alimentaba 
con la leche, del ganado. 
Y no siendo suficiente 
la leche que ella tomaba 
de vez en cuando comía 
comía la alfalfa cebada y paja 
porque aquel malvado padre 
no le daba de comer 
pues el infame quería 
que muriese de una vez. 
Y a se dc-cía en el pueblo 
y se había sospechado 
que a la pobre niña 
algo ie había pasado. 
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S E G U N D A P A R T E ' 
Y el padre siempre decía 
que su hija había marchado 
a pasar la temporada 
con familiares lejanos. 
No" contentos los vecinos 
muchos de ellos sospechaban 
que esa fiera sin entrañas 
la tuviera secuestrada 
y esperaron a que el padre 
fuera a una feria. 
Reofistraron el lugar 
por si encontraban con ella 
v abriendo puertas y alcobas 
registraban sin cesar 
v como nada encontraban 
se disponían a marchar. 
Y en la puerta de una cuadra 
. unos lamentos se oían 
y cuaato más se acercaban 
ios lamentos se repetían. 
Madrecita de aima 
madre de mi corazón 
muero de hambre y miseria 
no hay quien tenga compasión 
solo te pido y te ruego 
en esta triste ocasión 
me lleves para tu lado 
porque muriéndo estoy. g-. 
A i oir estas palabras' 
ios vecinos se acercaron 
y todos con gran esfuerzo 
la puerta abajo tiraron 
y al penetrar en.la cuadra 
horrorizados quedaron. 
A i ver aquella infeliz 
les causó dolor y espanto 
porque en vez de un ser humano 
parecía un esqueleto 
no tenía más que huesos. 
La cogieron enseguida 
y al juez la presentaron 
y viéndola en tal estado 
al hospital la llevaron 
Mas cuando llegó a su casa 
aquel padre criminal 
de pronto fué detenido 
y a la cárcel fué a parar 
para que pague el delito 
horrendo que cometió 
pnes !a infeliz criatura 
art otro dia murió 
FIN D E L R O M A N C E 
SEGJUNDA P A R T E 
Y ei mismo fué quiea le abrió la puerta 
y ai memento le reconoció 
se creyó que pedía limosna 
y una perragorda a la pobre le dió. 
Caballero no pido limosna, 
le suplico escuche por favor 
dos palabras que quiero decirle 
y en aquél momento él ya ie pregustó: 
¿A qué vienes? dímeio enseguida 
ya sabrás que me v®y a casar 
nuestro amor terminó para siempre 
pues ©tra m^s rica ocupa tu lug*ar. 
A l escuchar aquellas palabras 
ella le contestó con desdén 
solo quiero que le des el nombfe 
al hijo querido qus es tuyo también. 
El contesta yo no te conozco 
ni siquiera se quien eres tu. 
Y la joven muy enfurecida 
a su hijo en el suelo dejó 
y sacando un puñal de su pecho 
por falso y por canalla la muerte le dió. 
Y al verlo que estaba agonizando 
ella contestó llena de terror 
tu a mi me buscaste la ruina 
y así la pagaste infame traidor. 
Y besando a su h'jito querido 
a la calle ai momento salió 
y de pronto a las autoridades 
resuelta serena se. presentó. 
Señor Juez yo le ruego y suplico 
cuide al hijo de mi corazón 
que se queda sólito en el mundo 
no me le abandone se lo pido por Dios. 
Y todas las hijas de familia 
que sean de humilde condición 
lean bi'ín ^stos cuatro renglones 
que escribe esta mártir desde la prisión, 
F I N 
Venganza por 
PRIMERA PARTE 
Una joven humilde y hermosa 
que de joven loca se prendó 
que decía amarla con locura 
y ha sido ia causa de su perdición. 
El decía mi prenda adorada 
yo sin ti no podría vivir 
pues prefiero mi! veces la muerte 
antes que aigún día apartarme de ti. 
Y el infame que amor le juraba 
después de ccnseg-uir su ilusión 
por otra rica la abandonaba 
y aquella mocita sin honra se quedó. 
Más la pobre muy triste y llorosa 
no se olvida nunca del traidor 
pues sabía que aquel era el padre 
del hijo de &u corazón. 
Los padres ál verla tan triste 
le preguntan cual es la razón 
de esa pena tan grande que tienes 
bijita querida de mi corazón. 
Viendo que la jo \ en enfermaba 
su padre a uDftmédico la llevó 
el médico le dijo a su padre 
que estaba en estado y eníerma rie 
(amor. 
Desde entonces ios padres 
la tratan con recelo, odio y rencor 
pees decían que fué la deshonra 
de la case humilai»-de un trabajador. 
Más al fin viéndose dasnreciada 
por sus padres, la pobre li&ró 
y una noche triste y silenciosa 
aquella mocita luz a un niño dio. 
Y así trnscurrieron dos meses 
de martirio, de pena y de dolor 
y sus padres la echaron de casa 
y sola en el 'hunde la pobre re vió. 
Fué vagando por campos y caminos 
por fin á la ciudad se acercó 
llamando a la puerta de1 malvar;-) 
que fuera la caura de su perdición. 
